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Monsieur Bea uca i re 
•••••••••••• 

Argumento de la película 

•••••• 

Fué el hwierno de 17-!6 el primero que la 
fastuosa cortc dc Luis XV de Francia pas6 en 
Versaqles. En esta fecha, que había de hacer 
época en la historia de !a realeza francesa, es­
taba ya instalada en la corte de "Luis el Bieu 
Amudo", una mujer, superior por su inteli­
gcncia y sumamcnte hiibil, que había llegado 
a aducñarsc dc la vo!uutad real hasta un ex­
tremo inconcebible . 

..ó.ntonicta Poisson, mas tarde Madamc Le 
Normant d 'Etoiles, llegó por su priva11za a 
ser la marquesa de Pompadour, y a sn inicia­
tim sc debi6 la construceión del famoso tea­
trito de Ycrsailles, eu cuya brillante sala da 
comicnzo esta noYela. 

Luis XV, Rey de Franeia y de Navarra, Ma­
clame d 'Etoilcs, marquesa de P ompadour por 
el favor del Rey de F'rancia y de Navarra, 
Lui.s Armando de Pleussi.s, duque de Riche­
lieu, sobrino del gran cardenal, e6mplice del 
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Rey en sus avcnturas galantes, y toda la no-­
blrza, esperab:m, para dar I?rincipio a~ es~c­
taculo, la llegada de la Rema, cuya msolita 
tardanza leYantnba discretos murmullos. 

Por causas im·oluntarias, 1\laría Leczinska, 
Reina de Fr:mcia, iba a llegar tarde a la fies­
ta y pura disminuir lo mas posible su retra-, • , 11 
so, sc di rigió a la misma corriendo, basta e-
gar a las pue1tas del teatro, _donde transfor­
mó su acclcración en ceremoruoso paso. 

Acompañaba a la Reina la princesa Enri­
queta de Borb6n, prima del Rey, que acaba~a 
de lle ..... ar a la Corte, de vuelta de un coleg10 
de Bo~aoña en el que se había educado. 

.El R~y ofrcció su mano a la Rein~, Y co~ 
su cJn·actcrística galanura la acompan6 al __ sl­
tio de l10nor · ha cien do lo propi o con su pr1ma 
la Princesa,' que sent6se a la diestra de la 
Reina. 

1\Iadame de Pompadour salud6 con una 
amable sonrisa y un cxquisito movimiento de 
cabeza a la Reina, que correspondi6 a, ellos 
con fingida sinccridad ; y scnt6se det~as de 
Luis À'V, situado a izquierda de la Rema. 
. .El duque de Richelieu se hallaba al lado 
dc la 1\Iarqucsa, y su punzante ironia ponía 
en su rostro una nota antipatica. 

La Pompadour pretendió captarse al m<r 
mento la simpatía de la Princesa de Borb6n, 
mas ésta, an te la mayor sorpresa, en q~e . se 
mezclaba el temor, de la Rema, Y el mas m­
tenso asombro del Rey, de la propia Marque-

s 
sa y del Duque y la noblcza, negóse a toner 
tratos con ella. 

-¡Qué atrcvimicnto! ¡ Dcsprcciar públlca­
mente a Iu Marquesa! ¿A dónde vamos a pa­
rar con la juvcntud del día f-eomentó un 
vicjo Condc. 

La Pompndour olvid6 aparentemente la 
ofensa que acaba ba dc rccibir de In Princesa; 
el Rcy simuló que el cspectaculo absorbía su 
atención ... pcro en el animo de todos había la 
certidumbre dc que "aquello no quedaría así". 

En la escena, Pierrot, Arlequín y Colom­
bina hacían dc las suyas; la eterna comedia 
de la vida : amor, trnici6n, engaño . 

El Rcy sc abmTía sobcranamente. Los eó­
micos crnn pésimos. La trama insulsa. 
-¿ Dónde cstú ChartresY-pregunt6 el so­

berano, dcspués dc indicar, sin ambages, al 
director del espcctaculo, que los malos artis­
tas se fucran con ' 'iento fresco. 

Todos cstaban pcndientes de los dcscos del 
MonarC'a. 
-¡ Chartres ès el único que me divicrte I 

1 Llamad al cluque de Chartres !-ordenó. 
Fucron a buscarle, y he aquí que, de súbito, 

el Duquc apareci6 en escena con una deliciosa 
bailarinn. 

Los inquietos labios del soberano se disten­
dieron para dar paso a la satisfacción, la Pom­
padour hizo un mohín delicadísimo, y una 
doncclla, de alma y coraz6n puros. extasi6se ... 

Luis Felipe de Orleans, duque de Chartres, 
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Príncipc de la San~rc y primo del Rey de 
l•'rancia, era el prototipo del cortesano, due­
ñ:> y señor de muc·has vohmtades por la gra­
cia ... d~ su gcntileza. 

El mimado dc las damas ¡nmteó cou su pa­
roja una danza ideal, subyugando con su arte 
a ambos scxos, prcscindiendo, algunos, en 
aqncllos momcntos de divcrsión, de odiar o 
envillinr ... 

Pero, entre todo.;, la c¡ue mús cntregada es­
taba a la ilusión que flotaba en el ambiente, 
crn la Princesa colcginla, que también m1a 
princcsi ta puruo habe1· soñado dmante los 
años de colcgio ... ~- ahoru sus sueños se con­
vcrtían en l'Calidad ... 

Sus ojos, castos, miruron dc un modo inefa­
ble al Duquc, buscando sn atención. 

Pcro en tH¡ucl instantc, ·la murmuración, 
sicmpl'(' dispucstu a rantasear, dijo, por boca 
de un \'ecino dc la Princesa: 

-Desdc lucgo ... Esta ¡)cqueiia sorpresa para 
Su Majcstad, ha sido preparada por el duque 
de Cha:ircs y la marc¡ucl'a de Pompadour. Los 
dos son firmes Y lcalcs aliados. 

La Princesa ;.ecogió la noticia, y S11 saugre 
se agolp6 en su ccrcbro al derrumbarse el es­
pléndido custillo qnc construycra pensando en · 
el amor del Duque, a quien cesó de mirar brus­
eamcntc, sin recatarle el enojo que la satira 
acababa dc producirle. 

El Duque trató en vano de atraerse desde 
aquel momcnto la admiración de la Princesa, 

l 
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y ofendido por aqnel hecho incalificable de 
encontrar a una mujer que no se dignaba mi­
rarle, puso toda S11 alma de conquistador en 
la rom.anza que ahora cantnba acompañandosc 
a sí m1smo, y _llc,·ó a la prúctica el consejo do 
que para obhgar a una mujer a fijarse en 
un?, el medio mas eficaz es fijarsc en cual­
qu!Cr otra. 

La marquesa dc Pompadour fué la fm·orc­
(!!da, congratulúndosc ésta dc la predilccci6n, 
!im sospcc~tar la doble intcnción del Duquc. 

Pcro lCJOS de rendir a la Princo. a con los 
celo1, ésta sintió acrecer su indio-nación y mos­
trabasc violenta en sn sitio · :nte lo' cual el 
Ouque, bajand:> dc la esce~a v ~::ccrcandose 
hacin Sus Majcstndcs y Su Altcz;, dijo al Rcy, 
al cosar la canción: 

-Ya qnc mis modestos esfncl·zos desa"'ra­
dan a Su Al1c:r.a la Princesa, con Ja \eni; dc 
V11cstra :Mnjcstad, no seguiré cantando. 

El incidcnfc no era vulgar. La sorpresa sc 
r~flcjaba c~1 todos los semblantcs, y el Rey per­
dia la pacJCncin. 

La Pompadonr permanecía impasiblc ante 
los. desplantes de la Princcta; y en cambio la 
Rema pasnba un mal rato. compadeciéndosc 
n sí misma y a la noYicia de la Corte. 

La Princesa, un tauto desarmada por Ja 
inesperada. sali da del duquc dc Chartres, y 
por no prn·ar al Rey dc la dh·crsión, cou­
testó: 

-Señor. no permitrus flUC mis costn.mbrcs 
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de colegiala turben los placeres de la Corte. 
Con permiso de Vuestra Majestad, -voy a re­
tirnrme. 

El Duque se opuso galantemente al sacri­
ficio de la Princesa. 

-Señor, no c:msintais que se pri-ve la Prin­
cesa de gozar de su primer día en la Corte. 
Con pcrmiso de Vuestra :1\lajcstad, soy yo quien 
va a retirarsc. 

El dilema era dclicado Indndablrmente, el 
Rcy, por cabnllcrositlaò, debía complacer a la 
Prihce•:a, acccdicndo a la proposición del du­
que de Chartrcs; pcro, si tal haeía, quedaba 
interrumpiòa la fiesta. 

Ln Pompndonr estu,·o oportuna en el Jan­
ce, y aconscjó al Rey, quien dijo a poco al 
duq'ue dc Chartrcs, como arreglo del in ci deute: 

-La scñorn marquesa de Pompadour me 
propone qne te coneeda el honor de transfor­
mar las di,·ersioncs de nuestra Cm·te, para 
que sean propins de la princesa Enriqueta. 

Esta claYÓ sus bellos ojos friamente en los 
de la 1\T arqucsa, y vió con de!ipccho que la fa­
vorita !e sonreía ... 

El Rey prosiguió, clirigiéndose esta vez a su 
prima: 

- Y tú, mi queri da Enriqueta, permíteme 
que te presente a tu primo, el duque de Char­
tres, con quien deseo que te cases. 

El galan inclin6se exquisitamente reveren­
cioso ante la Princesa, y besó una de sus ma­
nos, sin que la. candorosa doncella pucliers 
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resistirse a sentir en sn alma la vibración del 
amor soñado... al que un ,·elo de desengaño 
había cubierto con dolor ... 

• •• 
Una mañana, en el Palacio de Versailles se 

reveló el abominable secreto de un Príncipe 
de la Sangre. 

-¡Qué horror! ¡El Duque se afeita solo! 
--cxelamó su primer servidor ante varios la-
ca~os que contemplaban al alto noble en la 
dehcada opctación de rasurarse. 

AJ:!te el asombro de sus criados, el Duque 
sonr1ente, comenté: ' 

- ¡Oh, yo debía haber siclo barbero ! 
Y contintló tranquilnmente suavizúndose el 

t·ostro. 
Después, grit6 a su camnrcro: 
-Jaimc, hace mucho frío y quiero entrar 

en calor. 
Y_, ~crnocrúlicamentc, se puso a boxear con 

el VleJo doméstico, enaròcciéndose en la lucha 
absolutamcnte Yerídica. ' 
. A continuación, el Duque se deciclió a ~cs­

tlrse. 
Bn la antceúmara, los criados csperaban Ja 

orden de penetrar en la habitación del Duque 
con sus galas. 

Varios noblt>s aguardaban al Duque y a 
uno d~ ellos, Yidame de :Morbec, de condición 
m.o.zqwna, que, a fuerza de arrastrarse, había 
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conseguido introducirso en la Corte, díjole el 
mayordomo del Duquc : 

-1\Ionsicur Vidame, ,·os sois el noble de 
mas nlto rango entre los presentes ... Esto os 
proporciona el honor dc entregar la camisa a 
Monseñor. 

Apresurósc el noble a llevarle al Duque la 
sua,·e pr~nda, y en su precipitaeión llegó al 
lado de éste al tiempo que el peluquero le ~m­
poh·aba, y, sopl:mdo iuvoluntariamente en la 
polvera, sc llenó el rostro del oloroso produc­
to, disimulando su torpeza con 1.m halago a,l 
Principe d3 la Sangrc. 

-¡ Es un gran honor ser empol ,·a do al mis­
mo ticmpo que 1\Iom:eñor! 

Pcro el Duquc puso en cuarcntena Ja frase, 
mofímdose íntimamcnte del autor. 

El conuc dc Mircpoi.x, Embajador de Frau­
cia en la Corte del Rcy Jorgc dc Inglaterr a y 
gran amigo del cluque dc Chartres1 salía aque­
lla misma nochc para Lonchcs, y 'enía a des­
p2dil'SC dc éstc. 

Vidame dc Morbee renunció al honor de en­
tregar la camisa al Duque, cediéndolo al Em­
bajador, y di jo éstc a su amigo : 

-llace rnucho írío. Os ruego que os pon­
gais la carni: a ... Podríais atrapar una pulmo­
nía de mucrtc. 

El Duque lanzó una earcajada. Su cuerpo 
estuba desnudo hasta la cintura... pero er a 
fuertc y no le temía a Ja muerte. 

lba, al fin, a poncrsc la camisa, cuando su 
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ayuda dc camarn, quitandosela de las mnnos 
al Embajador, di jo, lleYaudm:ela: 

-Pcrdonad ... La camisa de 1\lonscúor se ha 
enfriado ya. 

En aqucl momcnto cntró el duquc de Riche-

El conde de Mircpoix, Embajador de Frm¡,. 
cia en la Corto del Rcy Jorge da l nglatcrra ... 

lieu en el aposento de Chartres. que se extra­
ñó de verle a aquella hora. 

-¿A qué debo el honor de vcros por nquf 



tan temprano, ArmandoT-preguntóle--. Yo· 
creí que jamas os levantabais antes del medi~ 
dí a. 

- Vengo por mandato del Rey... En París 
no se habla mas que de la forma escandalosa 
en que la Pl'incesa ha humillado a la Pompa­
dour- dijo el duque de Riehelieu. 

-Erectivamente, .Armando--asintió el Prín­
cipe de la Sangre-, la conducta de la Prin­
cesa no fué muy correcta ... ¿A qu..é lo atri­
buísT 

-Las mujercs son angeles, pero algunas ve­
ces se creen con derecho a portarse como dia­
blillos. 

-&Y bien ... T 
-Su Majestad quiere que la Princesa haga 

una visita de dcsagravio a la Pompadour, mas 
el Rey es ... algo tfmido y desea contar con 
vuestro a poyo moral y vucstra presencia. 

Atropelladamente, el duque de Chartres 
aceptó la misión y dijo al duque de Richelieu, 
a quien lc correspondía el honor que Vidame 
de Morbcc hubiese cclebrado que le pertene­
ciese a él: 

-1 Armando, mi camisa ! Tengo que ir a ver 
al Rey antes de que se vuelva atras ... 1 A mi 
prim i ta le hace falta una lección I 

Y después de pasar de unas manos a otras~· 
la camisa del duque de Chartres dió fin .a sn 
odisea en el cuerpo de su dueño. 

Otro visitante inesperado llegó P<1CO después· . . 

a presencia del duque de Chartres, Era Enri­
que, duque de Nemours, hermano suyo. 

- 1 Felí pe! 1 Felipe! 1 Enriqueta Ya a des­
honrar a la familia! 1 Es preciso que alguien 
le pare los pies !-le dijo, alarmado. 

Y Chartres le cnteró de los propósitos del 
Rey. 

La Princesa se hallaba en los aposentos de 
la Reina, "la mujer mas desgraciada de Fran­
cis" como la ha llamado un historiador, orau­
do ferYorosamente con toda su corte. 

Después de la oración, la Reina y la Pt•in­
cesa se aislaron en un saloncito íntimo. :r la 
segunda confió sus cuitas a la admirabl~ so­
bcrana. 

-A Por quó se mc ha traído aquí? 1 No p'tio­
do, ni quicro, casarme con el àliado àa csn 
mujerl ·· 

La Reina con testó conciliadora: 
-Chartres es un cortesano .. ~Qué ot ra co­

sa podria serf Pero es joven, y su corazón no 
se ha maleado todavía. ' 

-Sí, es un corte8ano ... 1\Ie han · dicho que 
m,as de cien damas podrfan· dar fe de su cx­
quisita cortesanía--dijo Enriqueta cón pesar. 

-Chnrtres es por naturalcza muy atrn~ble 
y cariñoso ... Lo es basta con la ·mujcr mas in­
fortunada y olvidada del Reino ... 1 La propia 
Reina de Franci a I 

Los o,jos reales vertieron amnrgns Higrimas 
de humillación, contagi6.ndose do ellas, ante la 



cruel rcalidad, la Princesa buona que sentía 
amor ... 

IIubo un silencio, y lncgo, Elll'iqueta, ím­
plorante, dijo a Su 1\Iajestad: 
-¡ Señora, pnesto que tenéis mas poder que' 

yo, os rucg:> que salvéis a Chartres! 
La Reina miró con dulzura a la gentil ena­

morada, y abrazúronse sus corazoncs, que se 
comprcndían. 

El a\·iso de la llegada del Rey de,olvió a 
las dos mujercs a la realidad, dcsaparecieron 
las hucllas dc sus llígrimas, y la hipócrita son­
risa rcchazó al dolor. 

Con el Rey llegaban los cluques de Char­
tres, dc Richelieu y dc Nemonrs, y varios no­
bles. 

Inelinaronso tòdos ellos deJanto dc Ja Rèina, 
y después Luis XV, dirigiéndose scvcramcnto· 
a la Princesa, lc dijo: 
~Enriqueta, he decidida poner coto a tu 

escandalosa condtlcta. IIe venido a dartc una 
orden ... 

El duquc do Chartres continuó por el Rey: 
-Y obedcciendo la orden de Su l\Iajestad, 

la Princesa va a acompañarme a las habitacio­
nes de la marquesa de Pompadour. 

La Reina contuvo su aflicción en sus ojos, 
y la Princesa. indignada, replicó a Chartres, 
que no sospechaba tal cosa: 
-¡~o estoy dispuesta a cumplir unn orden 

del Rey que se me comunica por mediac!ón 
del aliado de la marquesa de Pompadour I 

\ 
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Un bucn p!écólogo habría adivin.ado que de-­
trús dc la exclamación de rebeldía de la Prin­
cesa, sc oscudaban los celos ... 

El duque de Chartres miró al Rey, y éste 
dijo enérgicamcnte a Enriqueta: 

-Es nuCl:itra voluntad inquebrantnble. 
Inclinósc, ante el mandato, la Princesa, y 

el cluque de Chnrtres ofrcció su mano a la que 
había sido elegida para ser su esposa, para 
acompañarla a las habitaciones de la Pompa­
dour, aceptando aquélla a la fuerza, desprc­
ciativa y sobcrbia. 

Dcntro del mismo palacio de Versailles te­
nia sus aposentos Madame de Pompadour. Ro~ 
dcúbasc en elias, con frecuencia, de una pe­
qucña c:>rtc dc adulado1•cs, què no buscaban 
allí mús que su mcdro personal. 

Uno dc cllos, aceptnndo proteger a Ull ar· 
tista, prcscnt6lo a la :?llarqucsa y, sefialandole 
un objcto, lo dijo: 

-Marquesa, estc joYcn ha pintado un aba­
nico, y quicre ofrecéroslo... Sc llama Fraga­
nard. 

Acept6 el obsequio la poderosa mujer, y, 
acariciúndolo, cnscñ6lo a Voltaire, que cstaba 
a su lado, cambiando con él algunas palabras, 
cnorgullcciéndosc el autor de la fincza, de Ja 
con!-iidcración que le dispensaban al fruto de 
su tnlcnto, la Marquesa y el sabio mnestro. 

El duquc de Chartres atravesaba el pnlacio 
acompniúlndo a Enriqueta, e intentó hablnr 
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a ésta, dispuesto a ven cer su indiferencia ; pero 
la Princesa lc atajó altiva: ' 

-¡Os ruego que no me dirijais la palabra! 
¡Os aborrezco! 

No se nrredró el Duque. 
-l\li encantadora prima, os suplico que 

scais razonable. Lo que puede ser admirable 
en una aldeana, es ridículo en una Princesa 
de sangre reni. 

Enriquctn sc mantuYo firme en su cerrado 
critcrio de no cscuchar a Chartrcs. 

-¿No comprendéis que no hago mas que 
procnrnr snlvnr a mi futura esposa del ri­
dícula en que pucde cacr a los ojos de la Cor­
te t-pr{)siguió el Duquc. 

l"ué por dcmús. La Princesa se negó a reco­
nocer la bucna intención del Duque, eontes­
túndolc irrcplicablcmcnte: 

-¡Ja mas os dirigiré la palabra mientras 
vh-u I 

Sonricntc, Chartrcs rcpuso: 
-l\Ii scñora la Princesa séría una esposa 

admirable. 
Sui fu róse a un mas la ex colegiala, y apre­

suró el paso, a fin de cumplir cuanto antes la 
ordcn del Rey, y separarse con la menor tar­
d anza del Duque que tan a la risueña tomaba 
el enfado dc ella. 

El Rey y el duqne de Richelieu se habfan 
adclantado a Chartres y a la Princesa, hallan­
d ose ya en Jas habitaeiones de la Pompadour, 
en las que ésta había reunido a toda la Corte 

' • 
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pa t'a que con tem pla ra s u tri un fo humillando 
a Enriqueta. 
. El, dttC"Jue de, Richelieu se fijó en el especia 1 
mtt>rt's que tenta tma dama en enseñar al Rey 
s~ts torncada~ picrnas, pl'ete.ll.'tanuo una exqni­
~tta rcYcrencta, ~- I;nis XY prestaba sumo in­
tE>rrs. a la c:d1ibición ; pero la Pompadour no 
<'r:a t•tcga y, muy opor·tnua. ora:4onando ~ran 
tlts~usto n la que aspitaba a ser sn rh·al, '" 
lnrhcmdo HI Rey ~- 11 I cluque dl? Rirhelien. di jÒ: 

Rc>tÍOI'Il, si neris haher Yisto Ull rullln . os 
hah~is cquiYocaclo ... IIay deniasiados ~atos ;)Ol' 

nqm purn que ¡mednn viYir los rafoncs. 
lm Prin rcsa ~- el duque de C'hartl·es rueron 

mH_I~1t•iaclos en aqucl momcnto, ~- lmho ex1,<'<'­
tarwll po1· \'el· lo íJ11<' haría lH impnlsiYa tlon­
t•clla. 

l ;n PompaJout· cspcl'!Íltt sonrielllc. amah iC'. 
<'Ol ttlC'sceudi<'n iC', ~ 11 su lndo estaha <'1 ReY. 

C'hnrll'es ~- lijnl'iqt1<'1n ÏJH•linút·ons<' autc ]¡¡ 
f'nvorita. y tlijo uqnl'lln: 

:-\l'ñot·;¡, por ordcn dC' I Rey. sigo <'l e jem-
plo de totln Jt'rau<•ia. · 

l•'né. la de Enriqnela. 111111 snmi'>ión fría. 
pct·o no pm· cllo d<'.icí de satisfac·N' a In ~rar·­
cmesn, pucsto qtll.' qll<'<lnha-ant<' toc}u..;- cn <'1 
f('t'I'Pno que I!' t'OIT<'spondía por· la pl·of<'c't·itín 
tlel R<'~' ... c•omo Hcinn <'Xtt·aofi<'ial... 

Poem; pnlnht·;¡s rnmhió la Pt·inc'<''<<l c·mt la 
Pory1 padour, ~- fner·on llegnmlo nohles 11 la rc­
unióu .. scp¡~rítndosc ac¡uélla tan pronto pudo 
dc ln IHYot·tta, u ln pat· que C'lwrtres deòic:ah11 

-. 
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frases de su repertorio galante, con la inten­
ción de mortificar a su futm·a esposa, a va­
rias damas cuyos esposos eran miopes o ha­
cían la vista gorda ... 

Uno de tales maridos, Barón entrado en 
años, saludó a la Princesa y, como ella desco­
nocía las ric¡ue?.as de palacio, se ofreció a en­
señarle los tapices y pinturas del salón de la 
Pompadonr; pero Enriqueta esta ba mas at~n­
ta a lo que hacía C'hartres qoe a lo que le tba 
diciendo el atento aristócrata, con cuya espo­
sa platicaba nquél, brillun~lo e~1 l.os ojos ?e la 
·casada una udmiración sm )mutes hac1a el 
Príncipe dc la ~angre ... 

El pintor Pragonard csperaba tímidamen­
te que la Pompaclour le hiciera el alto honor 
de expm1er a la consideraci6n del Rey ~u ab~­
nico pintado; y a tal efecto la favor:1ta pi­
diólo a uno de sus pajes indíos, que tuvo la 
desrzracia de dar un traspié y caerse, rompien-
do la joya del bohemio. . 

El paje temblaba preYiendo el castlgo, que 
merecía por su torpeza, y Fragonard, palido 
y descorazonado, pcm>ó que su ilusi.ón acaba­
ba de morir en tierra, pues el abamco no lle­
.,.aría a mano~ de S u 1\fajestad; pero Char­
tres, que presenció el acci~e~:e, apiad?se, del 
paje. aproxim6se a él, acarJCiole y le h~ro de 
ir a implorar de la Pompadour su perdon, en­
c•ar.,.ímdose él mismo de arreglar aqqel asunto. 

èompadecido también del pintor, Chartres 
"acóse de un bolsillo su cajita de rapé, incrus-
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tada en oro y piedras preciosas, de inestima­
ble valor,. y se la ofreció en compeusación a 
la desgracl3, asombrando al artista, que quiso 
b7sar una y mil Yeces las mauos del magna­
mmo Ouque. 
~ el ~banico fué entregado a la Pompadour, 

ntr1buyendose C'hartres, noblemente, la ruptu­
~a de! mismo, haciéndolo de tal modo que la 
favorita no pudo menos de sonreír y decirle: 
-¡ IIabéis roto mi abanico? ... ¡Oh, estos ob­

jetos tan fcmeninos son demasiado fragiles 
para las manos de ,;)lonseñor! 

llabía en la frase gratitud por el gesto de 
Chartres de ser el portador del abanico que 
tampoco era insensible la Pompadour ~ las 
galanterías del primo del Rey. 

Los nobles que se upercibieron de Ja escena 
desde su origen, comentaron complacidos la 
generosa intervcnción dc Chartres ... y la Prin­
cesa enamorada. y resentida porqu~ su amor 
no era tan exclusivo suyo como ella lo ima.,.i­
nara ... lc dirigió sus dulces miradas, satisfe­
cha ue haber descubierto en aquella acción un 
corazón muy hnmano. 

Chartres sorprcndió las calidas miradas de 
Enriqueta, que se alejó meditabunda hacia el 
jardín, desconcertada consi.,.o misma pues re-, o , 

conoc1a que estaba lejos de sentir hacia Char­
tres el aborrecimiento de que le hablara un 
poco antes. 

El Príncipe de la Sangre hablaba con la 
misma dama de antes, pero al ver a Enrique-
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ta salir al jardín, y animado por las. mirada_s 
de ella. en lns que aòi,·inó una sonrtsa, deCl­
rliÍlsc a srguirla. ofendiémlosc la casada co-
<¡uetu... , , 

Enriqueta sc scnto en albo ba.nco de mar­
mol tcnicntlo por dosel un tnp1do Y glauco 
1apiz por t'I que asomaha una poética estatua. 

Àlcclitahu. Pcnsaba en Chartres. Le amaba ... 
pero 1w tal <·omo era ... sino co!Do ella lo so­
fiara ... : clispu('sto a adoraria s1empre .... a no 
l1a<:eJ' raso de las demas mujcres, cual st en el 
mundo no exist icse, para C:l, mas que ella ... 

('hurlres sl' a<'('l'CÓ sobre la punta de los 
pics ·'' conlcmpló n f•}nriqneta unos ins!antes, 
lanzúndosc I nc ¡ro 111 "usalto de la resiStente 
nlaza". 

- Prin<'<1sa de mi roraz(m ... --pronnnció des­
pu(•s de hnhrr cstut1iado una romúntica pos­
tura ... 

J~nri<¡ncta voivió el 1·ostt·o haria, C_hartres, 
sm·p1·cntliua <lc oí1· sn voz, y tras 1'ap1do ~xa­
mt'n de la sit uari<in. <·ontcsf<Í, incrédula: 

- Esa frase y esa actitud, son demasiado 
pet·feetas pnrH ser natm·ales. , 

[ 1a rrplica hizo Htcilar Un pOCO al galan; 
pcro Chm1res em hombre de recursos, y snpo 
repeler el obstúculo: . 

- ¿ ('6mo habíun <lc sc1· naturales, Sl salen 
de un <·orazÍln que esta latiendo de uu modo 
CJUC natJa tiene <.le n.atm:al? . . , .-

Enriqueta se constdero venctda. y dw nen­
òa suelta al interrs que sentín Chartres. 
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. - ¡Oh, ~'clip<.', súl\'afe! ¡Pot· fa\·or, no sigas 
::aenclo el mstrumcnto de esa· horrible mujer! 

Se rcfel'Ín a la peligrosa Pompadour, a la 
'l!le ella no podia suft·ir por lo mucho que ha­
ela llorar a la Rcina dc Francia. 

Y Enriqueta hizo aquclla súplit'a abrazada 
11 C'hurtrcs. poniendo en su \'Chemencia la t'On­
tïanza de un a mor ~inc·ero que cree en sn IW­
der ... 

<..'hart res miró CJH'<mtado a la Prince1>a .-
risuciio. lc <1 i jo: ' · 

- ¡?lli enhorabuena ! ... Obscno. prima mía, 
C[ll(' has apt·cndido mu~ prmtto las c·ostumbres 
de Ja Cortc. ¿ De motlo. que me hns llado estn 
ritu c·on ri (mi<·o objeto de eonspit·ar eontrn 
Iu favut·itu 9 

¡ l'nn cdt a'?... l't'pit i(i n;.;omhrada la Pri11-
c•csn. 

( 'hn ri l'CH as in t j,) : 
- ,' Diccs qtt<' yo ... te he dado ... tm a cita? 

. - ~}m·iqueta, es inútil tlisimnlar ... i\j ra pro­
)Ha nHII'qucsa dc Pompadonr sel'Ía rapuz de 
cxprt'sar su amor con el lcngnaje de los ojos 
romo tú lo has hcrho. · 

Bnriqucta. indig-nada. hízosc atras. relm­
~·rndo el c•onfn<"fo dc su primo. que jugaba 
eon el t·m·nz!Ín de I ns mu,ie1·es, ." tlijo: 

- Ln mit·ada qnt' tú has creído una in\'itn­
C'i6n. ha sid o una mi rad u de piedad. 

Hióo;c ( 'hart res. em nncl'ido dc sus triunfos 
l'li malrt·ia dr nmje1·cs, y Bnt·iqut'fa. l'Ol1 ri 
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alrna he1·ida, i~gnicísc antr él dignamente. y 
l'C fn tó : 

- Ya que hablas dc ello ... ¿sabes, l!'elipe, 
cómo apareres ante mis ojos L ¡Como el ju­
I!Uete de la fa,·orita del Rey! ¡Como el cor­
tesana que ha nbusnclo tanto uel arte de bacer 
t•l amor. que ~·a no sa he Jo que es amor! 
-¡Enriqueta~ 
- ¡ gsn es mi opinión! ¡ Preferiría el bon-

tudo amor de un lacayo, si fuese 1.m Yerdade­
l'O hombre, al tuyo ! ... Porque tú no eres un 
hombrc ... ¡gres un muñeco! 

(~uiso Uhartres tcner una explicación con 
};iniquetu, no tolcrúndosela ella: 

- Es inútil que continuemos hablando. Yo 
he dicho ya c•uanto deseaha decir. 

Rin em bm·go, Ch art res insistia en la conti­
nuac•ióll clc la entrevista'; pero en aquel mo­
mento. el Rc,v ~· la Pompadour, seguidos de 
I a C'çll'tc, sa llan al jardín, y noti fic6 e1 sobe­
rano a J<}nriqueta, llamúndola al verla con su 
nl'imo: 
· -Prima mia. hov cenamos en el Trianón ... 
Est e es ot ro dc los ~.ntretenimientos de la Cor­
te que clebes c·onocer. 

La Princesa agradeeió la invitación real, Y 
se alcjó de Chartres con Sn ::\Iajestad y su 
séqnito. despreciando a ar¡uél con el gesto ... 

• •• 
A la hora de la cena. el Rey levantó su copa 

e iuició mt brindis: 
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:-Por la próxima boda de nuestro querido 
¡mmo de Chartres v ... 

Pero íué interrurnpido por el interesado 
que, bruscamentc, exclamó: ' 
-¡ Se~or, esa boda no se celebrara nunca ! 
La ~ema no osaha moverse en su sitio. 

. Enriqueta turbósc. mas snpo aparecer indi-
1ct·cntc. 

La C?1·tc csperaha expectante el final Je 
aqt~clln mcsperadu salida de Chartres. 

l'..l Re~· pregountó. sorprendido. a sn primo, 
Iu causa dl' su t•ebcldía, y dijo éste: 

-:-Sefior. 1~0 l>UCdo pcrmitir que Vuestra 
~[a,)estacl ohl1guc a la PrinC'esa a ra.sarse con 
un hombre ui que ella C'onsicl<'t·a inferior a nn 
lnca~·o. , Por c•onsignicmte. seii.o1·. yo reclamo 
JHt~·a m1 los dr1·cchos <lc un lara~·o ... y así r>o­
drc <•asarmc C'Oll quiC'n me pluzrH. 

~;n Pompadour mircí sonrientc H Chartrl's. 
Y es.te, en t 1'<'1.\'Hclo a stt clC'sco de clcmostl'ar 11 
Ennqueta que él no era un jng-ne1e. sino un 
hombre. di,jo 11 la f'Hvorita, que esiaba lejos 
òe sospe<'har tal chns<'o y refiri~udose al Rey: 
-~erdonn~l. Marquesa ... El hombre a quicn 

podé1s mane,)ar con lllHl sonrisa esta sentaclo 
a vuestrn Jerecha. 

Vibre) la h1dignación del Rev: 
- ¡ ~ilenci?! l Te cusuras COll .qnien ;;o quie­

I'U .Y honraras a los que a mí mc honrau! 
Pcro Chartrcs era terco, ;; lo demostró: 
-¡ Señor. me es imposible obedecer en eso 

a Vucstra Uajestad! 
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Ija Cort e <'ntern llenóse de asombro. i Qué 
osadía! 

¡ At•restadlo !- gritó el Rey. 
Bnriqueta inter,·ino. conciliadora: 
- :\o hag:ais tal, señor ... ¡Os lo suplico!... 

¡Xo <tuiero tnsnrme con él! 
P cro Cluu·tres lnchaba ya con los lacayos 

que querínn sn.i<•tarlo, y buscando una salida 
clijo ui punto d<' huir: 

- ¡Pobres cliahlo-: 1 i l'\ o quiero haceros da­
fio , p e 1·o 110 sllj{'tar(•is 11 un Príncipe òe la 
:-;augre! 

El lïlo de su espatla tenia a raya a Los ser­
\'idorcs d<'l He.'·· antc la eallnòa admiración 
dc 1 a l'ortc... pr i nci pa 1 me11 te de Enriqueta dc 
HodJón Y lk la Reina ... 

Chnt·t ;·es diri~ió nn snlnuo general, y ex:-
rlamó: 

- ¡ t\o os molrstí•is en hu~.;C'ar al duque de 
{ 'ha ri res ! 

Saltó al jardín por una Ye11tana. dejando 
atónitos a tollos. ~· rolérico al Rey ante aquel 
<·aso insólito <lc t·cbeldía: y Enriqueta. gozosa 
anlc la hazai\a que por su cansa había reali­
zado ( 'hnrt rt's, som·ió ... para desconcierto del 
monar<~a, qn<' sorprenclió sn alegria ... 

• • 
11' a Tuglatcna e'ru ira Bath. '·Bean'' Xash. 

ramoso j<'fe cle ("('J"CinOllÏUs de la Corte ingle­
su, sc enorgullN·ía dc habe1· <·onYertido a Bath 
~· a sns lmiios tt•nnnlcs en el centro de moda. 
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.'Jorg~·· duquc ~I<• \\ïnh••·set. y <'I tapit!ln 
Hadget. t•l t<'~taJI'ITO (jtl<' guarda ba siemprc 
las c"paldns d<> nqu~l. y que t•ra el priniCJ' es­
p_adat·h~~l <i<' ln~lnt<.> lTa. se hallabau en el sa­
!un de flestns dt•l Balnt•a¡·io <'11 phítit:a con al­
gunos nohl<'s. 
. - I:it•nsn haN•J· una dsita al Bmbajador 
h·nnt·Ps. _P:JJ'·t a \'l'J'Í~uar la \'t'l'dati a te rea de 
lo Ol'lllTJdo al dtHJUt> dt• Chat·trPs--d<'t:ía t•l 
duque dt• \\ïntet·sct. 

.- Lil 'l'l'<liltl e~ e¡ nc el Duque ha mu~.·rlo. 
lhc·t'l_J <Jll<' t•l H<'y lt• apuñal6 en un aJTt'hnto 
dt• .l'oll't'a- J'<•spondió uno d<>l gnt}>o. 

hn ot•·n ,''Ot'l'o ~~· hallnba Ft.•lip<' Sümhope, 
t•OIHk d<· < ht•sl<>rll<'hl. t[lte 1t•nía fama dt• st•J· 

<~I ~lOIIlhJ·t• n11ís gt'll<'Íoso dc I n~datcna. 
1:1 dtH]tH' dc \\'intPrsct sepa t·6sr dc sus 

am1v;o~o~ y l'ur al t'nrm•nt ro d<·l Condt• 
. -l•'<>l!p<·. si de Jo t¡U<' Hl' trat:l t'S tll' :jugar. 
!l'Cili Os ~Junt os al. snltín dt• jtwg-o ... 1\lr pn t'<'<· e• 
que cstus c•ntJ·c• Jullt!ros- lc- cli,jo, pr<>tl'JHlh•n­
do llt•\•iu·sc•lo c·onsig-o. 

-P<'l'dlln, Jm·gP ... -\ IH'sa ¡· Ut' t odo. prefi<'-
• •·o Pl 010 lh• los ftlllc•ros H los pagarés d<' los 
nol~l<•s l'<'~pondi(l c•l C'ondP llanam<>ntr. 
~ se al<•.Jo <:on todos menos ron <'1 Dnquc ... 

. ]•,n In t·nllc•. la duqnrsa dc ~larlborou~rh. 
nuda dc•! :,!t'IH'l'UI mas fumoso dc lug-lat<>t~·a. 
dt•seontcntahn t•on sn avarícia a los lacaYos 
que I~ c?ndu,icron en lit<>ra. y uno dc ellos. 
prescutthendo dr. eonsidt•raeiOil<'s, lr ha hlú 
ciU l'O: 
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' -Stt gXCC}CllCÍH t'S la ffitljCl' mas mÍSCI'8-

b}e dc Inglatcrra. 
La oht>sn generala encelerizóse ante la osa­

din de los patanes, y habríasc desarroll4tdo 
una est·cna escandalosa en público. de no ha­
ber llt•g-ado en nqucl momento el duque de 

-S1t Excclencia es la mujer mas miserable 
de lngutterra. 

Wintcrset en su ayuda. acornpañandola al 
interior del Balneario. 

En la Embajada de Frimcia, el duque de 
Chartres se transíormaba en barbero, el ofi­
cio para el que. según sus propias palabras 
en broma, él había uacido. 
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. El Embajad?r sc resistia a trecr lo que sus 
O,lOS estaban ncndo. y ncgúbase a que el Du­
que le afcitasc. 

;-Pero, papa ~Iirt'poix, ¿no comprendes 

En la Embajndn clc Fnmcia, el duque de 
Çlwrlrcs .~e frcmsformaba en barbero. 

que si las g<'ntC's no ,·en nunca a tu barbero 
afeitandot e. \'an a sospechar1 

Resignóse el tliplonuítico amigo a proteger 
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el iucógnito del Duque, y. entregandose en 
xus manos, le dijo: 

-:Uonscño1·. ya que arriesgo mi pescuezo 
pot· sah-nros. por lo menos tened piedad de 
nli rostro. 

-Pe ro, papa .1Iit·cpoia, ¡no compret1d.e.s quo 
~;i la.'> gent es no ¡·en mmca a tu ba rbe1·o a f ei­
f andol e' t' (lli (/ sos pe eh Ol'? 

-!\o tcngas mie<lo ... Soy un bnen barbero ... 
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Y Chartrcs cumplió como lmeno, pasman­
dose el Embajador de seguir V'ivo a pesar dc 
que ya llc,·abn un bucn rato el Duque cosqui­
llcanòole el rostro t•on la uavaja ... 

El btu·bcro sonrcía. y no pudo menos dr 
cxpr<'sat· sn all'gl'Íil: 

T Chartrcs cumplió cvmo bueno ... 

-Xunca me lw sentido t:tn feliz t"omo aho­
ra ... Nadie rne conoce, y ni una sola mujer 
t'SlH'rn que )O le bngn el amor. Si pudi<'se mc-
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dir mi espada con alguien, scría el mas feliz 
de los morta les. i Sc necesita tener valor para 
traermc a Bath, en donde esta prohlbido lle­
var espa<.la! i Qué ocurrcncia la tuya, Mire­
poix! 

-)JonscñOJ·. lo hicc con noble fin ... Vues­
tra vitla es preciosa ... y no debéis jugar con 
t>lla: .. 

Un eriado un unció a un visitante: 
-El cabnllero Vichunc de ~forbec. 
-¡ ('aspitn! ¡ Rt> ha hra c>nterado L-dijo el 

Embajador, incorporandosc, ya listo Chartres 
dc afeitarlt>. 

Pero el Pl'Ítll'Ípc> de la SangTc ,·oh·ió a sen­
tarlc en el sillón. dit·iénclol<' apresuradamen­
tc, enjal>onan<lolc 1'1 rost ro otra vez: 

- Ten en cuentn. t'onde, que nuestras ca­
be?.as dependcn rle qur èl me vea a:feitarte ... 
t Si no, rómo voy a apnrcc<'r ant e sus ojos 
eomo tu barbcro? 

Acat6 dr nue\ o 1'1 Bm ha.jador el dese o del 
Duque. a )a pat· que era int roducido a su pre­
sencia el mczquino noble. 

-He vcnido a dcsempeñar una misión im­
portantísima ... El duquc de Chartres no esta 
en Francia... ¡Esta en Inglaterra!- dijo 
aquél, ufano. 

Involuntariamente. el "barhero'' apoyó un 
poco mas la navaja en la piel del Embajador, 
y éste, por <>l corte que sinti6 y la importau­
cia de la noticia, movióse intranquilo en el 
silló n. 
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Vidame de 1\lorbec advirtió la alteración 
del Conde, pero antes de que pudiera sospe­
char algo, el duque de Chartres, contraha­
ciendo su voz, la explicó de este modo: 

El señor Conde esta muy nervioso ... Ano­
che se retiró demasiado tarde. 

- lfe t•enido a desempeñat· tma misión im-
portantísim.a ... El du,qtte de Ohartres no esta 
e1t F't·ancia .. . 

El env iado de F ran cia prosiguió : 
- La cólcra de la marquesa de Pompadour 

crece por momentos ... Quiere que Su Majes­
tad haga it· al Duque a su presencia, para 
obligarle a pedir perdón de hinojos. 
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Chartres. <·ontt·asf auòÒ c·on el temblot· del 
Embajadot·, !;r. reia para sus adentros. 

-1\'nturahneute-añadió Vidame de Mor­
hec-, la )[¡¡rqnel'a tnt• ha escogido. como 
ho!Tlhre di!wrclo y húhil. pm·a t'sta importau­
te misi1Í11. d<'l'}Htés de hahcr hecho firmar al 
Rc•y esta onlt•n. ];C'Cdla. 

. \Iin•poix sc· a¡lod<'ró clcl r<>al decreto. cs­
forzítndosl' <'li :. pa l'Pn f a,. set·<·uidad : v leyólo. 
J )l'c·ía así: · • 

RI f)¡¡quf r~lcí n1 lnglnlrrl'll. Emp,·fnduéis 
111 Mljtlida ri ¡·iujc u Londres !I cooperw·éi.~ 
r·o¡¡ mi ¡JOiicía n s11 ca¡Jfum. LH lil>rrlad de 
r.w /l()m/Jrr rs 1111 in.wlto 11 /(1 diy?tidad de la 
('orrnlrl. 

Lui.s. 
('harfrt•s no JHlllo ot·ttltut· una sonrisa, y a 

fiu eh- C(lH' ~lcll'ilt'<' 110 In \'Í<'l'tt. npi'O\f'eh6 la 
tit·t·nnsfanc·ia <1<• Pnlpolnu· al J~mba.jador. 
pn ra 11 e• JHlt·l l' los o .i os ) 1 as na ri ces d<' pol­
Yos. t•cnno pot· pllt'll tasualidad. 

l!OJ·hee c·sf m·o n punto dc t>no,jars<>. pe ro 
l'l'l')'IÍ eh• lm en I on o ac·ogcrse a los halago::¡, 
para taptm·sr la simputía dt>l Embajador: 

-¡Ser t·utpol ,·a do cou el señor C'onde, es 
un gran honor para mí! 

Repetíast• ¡1c¡uella escl'na dc palacio ... 
El cluque de "\Yinlt•rset y su testaferro lle­

garan en aqucl momento a la Embajada, pre­
s<>nhí.ndose en los aposrntos del Conde. para 
inquirir aquél noticias dd cluque de Char­
trcs. 

-~ ~--

' t 
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\'idanw clr Morhre. rcvistiéndose de la pro­
sopopcya n que le daba dl'reeho la misión qu<' 
tenía que t•nmplir por ordt•n de la fa,'ot·it a 
dt'l Rt'y de Franc•in, di.io al Emhajador: 

--El ~;c·ñor l'onde petlirú a sns invitados 
que lt• ext·uscn. }m<>s soy portador de Ull nwu­
saj<' del Rey Ül' Prancia . 

i\f.;ll cpw h• pesara. el duque de Wintt•rset 
huiJÓ <1è olwcll't'<'l'. midiendo al cl<>satento etui­
sai:io. 110 a~t·a\'allclo así c·on su presencia ) 
~ais prrp;nnt as la apurada situaeión <'11 qui' st• 
t'tH'Ont l'llha t•l Nmhajador ... 

\" al ntal'l'll<ll'st' nqn(il l'Oil :-.n testafl'l'I'O. \'i­
clame dc .Mol'i><'l' dN;pitliósc <lt>l Emhnjndor. 
hMiéndoh• l'Sl n ad \'l'l'tcnl'Üt: 

Pot· Yolnnllul PXpt·esa del Rey. l'slc asun­
tu delH• lt·atat·se l'Oil absoluta rcsl'l'\'èL 

Chnt·t 1•c•s drsaho~ó sn risn <'11 sonora s t'lli'· 
<'H.indas c·unJHio qtwdó ~olo <•on el Emha,jndor, 
hllJ·lúntlosc ck Vi<lnmc clc ~lorbec, qu(• lc ha­
hía tcuido dt'lnntc y no lc había rcc·onocido. 
-¡.\hora Re il'ú a Londt'<'R. en mi. husea! 

¡ Qué lW<'ÍO ! ¡ ERt n cs mi ocasión ! 
l Qur q uc1·éis dc cir, .Monscñor '! 
-ll~n l;ondrcs esta permitido llevar espn­

da ... ¡Allí podré ejcrcitarla a mi gusto! 
-¡ ,\ltezn. os ruego que prrmanezcais l'll 

Bnth I ~o nw t•ompromctais. Vccl qut> lo qm· 
pnsn no <.'S cosa dc riRa. 

-Papa .Jlirt>poix. recuerda que no tengo 
mas que vcintitrés años y no he medido aím 
mi espada con nadie. 



El Duque se asomó casualmente a la ven­
tana de la habitación en que se hallaba con 
el Embajador, y vió en la calle, con grata 
sorpresa, apearse de una carroza una linda 
mujer,. Lady l\faría Carlisle, la bella de Bath; 
y volVlé~dos: al ~ond?, ccdió a sus súplicas: 

--:-Papa i\hrepoL-.:, SI te empeñas, me que­
dare en Bath para que tu corazón no sufra. 

u~ dfa. pnse~ml~sc Cha.I·tre~ p~r l~s j~rdi~ 
nes d<> Bath, t1·ahó amistad con Juan l\fol;­
neaux, un caballero i11gléR. gran amigo d~l 
c•onde cle Clwst <>rfield. · 

-Perdona<!, se1im• ... Dos pícaros os persi­
gnen-lc había didlO el desconocido. 
. Chartres tomó s us prcc•nnciones para atacar 

sm que los que le pcrs<>guían se dieran cuen­
ta de su intención, y cuando los hubo sor­
P.t:endi~o detras dc una barrera de vegeta• 
Clon, v16 que no <'ran <.~migos, sino súbdi­
tos suyos. Y dijo al caballero: 

:-Gracias por nwstro aviso ... pcro son los 
ct'lados dc mi vh•.io papa, que se ha ido a 
Londres y que no sc fía de mí... Me vigilan 
por orden suya. 

La bella de Bath apareció en lo alto de una 
escalera del parque, rodeada de admirado­
res, extasiandose Chartres- en su contempla­
ción: 

-& Conocéis a esa dama T-preguntó al ca­
ballero. 

-Es Lady María Carlisle, la bella de Bath. 
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-Prescntadmcla, caballero-ordenó inme­
diatamentc el Duquc, olvidandose de que era 
barbero. , . 

-Cnballcrito. mandais como un Prme1p~. 
-Perdón-dis<·ulpóse el atolondrado Fl-

garo-. Es mi d<.>sconocimicnto del idioma in­
glés el que me hacc apareccr tan brusco ... 
t Qucréis llat><'l' d favor dc presentarme a esa 
dama? . 

-Vuetltra pctición es un im~os1ble.:: Para 
que Lacly :María C'arlislc se d1~ne UJar, su 
at cndón en un ca ba l1cro es prec1so que est e 
pnsea un título nobiliario. Una rosa grauatc 
cs el símholo dc su t'avor ... Ya lo veís. es para 
nn Duq u e. ,-

C'harlrN; fi.ió su nt<•nción rn lo que hae1a · 
la bolla. y vió cómo éstn entregaba una ro~a 
color de sang1·c al noble \Vinterset, el galan 
entre 1odos los galanes. favorecido con su 
c=tistindón. 

PC'rO <'sn ¡·osa sc dC'sprendió de las manos 
dc la fascinadora mujer. cayó al suelo. Y 
l'hartres. rapido y amhicioso, recogióla: ?e­
\'Olviéndoscla dc hinojos a su dueña. mrran­
dola con pasión. 

El caballcro Molyncaux no volvía de su 
a~ombro. y el Duque, preferido de la bella, 
sintió cno,io ante la galantería del os~do. 

1 -1 Fucra dc aquí, mozalb;~e impertmente. 
l\iiróle Char1 rec:; con hostllidad, y la bella, 

guardandose la flor que los labios del desco-
nocido frolaron, sc opuso a que los dos hom-
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IH'~s dirran import ancia al incident e. prosi­
gtU('ndo su camino y acompañandola Char­
tres con los ojos, cmbelesado ... 

. ~euniósc ~Lolyncaux con él , y Chartres lc 
dt.lO: 

- :almller·o. retiro mi pctición ... Yoy a pro­
porctOJHir al ~c11ot· Duque el placer de pre­
st•ntarmrln. 

• .. -
];jJ duqlH.' dc Wintet'lWt era un asiduo con­

t·ut·r·<•nt l· a los :-.nlonC's dC'I balucatio de Batb 
.Y un ,jugador· cmp<•drrni<lo. 

Paeil k fut\ J)tr<'s, a ( 'hat'itt•s. transforma­
do ell ~I on:-;i ~~ ur· Ht• a llf'frirc, bar·bero del Em-
4>:l.iador dt• Pr·n ndn, t•ncontrarle allí. y sc 
tltspuso a invital'le n jugar con él. compla- ..: 
cii'ndole t•l hn!Jcr·s<' C'ntcraclo <lf' que ncostum-
hm bu lHt<'<'t' t r·nmlHts ... 

- ¡ C~n<'t·éi-; g'èllla r·mc. scñor Duquc ?-pre­
g'tllltcS1c. 

- Y o ~10 aco~:~t umbro jugar con personas 
dC'sconoetdns-t·C'plicó des<lt•ñoRo. rcrordando 
el incident<• de aquella mañana. 

- Yo tnmpoeo, como no ven el oro sobre la 
mesa. 

C'hartrcs mostr·<í dos holsas, v Wintcrset lo 
oh·idó Iodo ante el botín en p~crta. 

La sucrtc fa,·ot·ccía a Chartres, y he aquí 
qne el festnfctTO <ll'l Dnque que perdía. acer­
ciindosc al ma<'sfro d<• c·cr·t•mmtias. "Beau" 
Nath. lc dijo: 
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-¿No lo :-.n bíais, "Bea u" Y ]<;sc es el barbe­
l'O del Embnjador francés. 

Asombróse t'l cxigeute maestro ante aque­
lla noti<'ia. y fné a descnmascal·ar al osad?, 
pn•cisamt'nt c cuando la bella de Bath hac1a 
sn aparición <'ll los salones. ·~ 

¡ Jl a11sintr Rwucuire! -llamóle.. . 
C'hnrtres se lenmt6. ut sorprem1H.1o m la­

rnrntundo hah<'r' :-;ido ch.•senbier·to. y csperabn 
a st•r nnojadn <k allí. TOllO salía eonforme a 
sn plan ... 

. · ( 'tíuJo st• alr'l'\'e nsltH1 a pr·t•st' lll<trst' an-
t<• p;•l'Stli\IIS dt> noble t•OIHlit•lÓ!t ~-Jc Cl'llSUl'Ó 
"lkau" Nnth delan lt• de todos. 

1·~1 thlt¡Uc· dt> \YintPrsrt sc hahía q~Jl'jado al 
mncstr·n de <'('l't'IIIO!lins clt• qu<' sc mtt•num­
pi<.'sC <'l jucgo t•unrtt lo él t•stnbn pcnlicndo. Y 
l 'hat·t rt•s cl<'Yoh·ió l'I tlint>l'O que ~tllHtbn. 

¡ Nnt·ió u¡;l<•cl por· \'t•ntura t"ahnllcro ?­
t·ontirmó '' Ht•nu" l\'nt h. 

No. st•ñtll'. i\¡H·Í nii'lo- eonlestó l'hart l'l'S 

t1sm•ño. 
La lwlla dt• Hnlh c:st"tWhalln atentameutc. 

¡Es tl\1 infl•liz hn1h' l'O !- cli.io "Bean". 
.\quélln quitús1• ch•l pc;d1o uu.a to.sa. la qUl' 

l'ha ¡·trC's I~ ofr·cl·iera eH los .Jarchnes reto­
<Yiéndoln th•l snrlo. :- tiróln a sus pies. tlcs­
~·or.amloln hajo sus plani ns. pl'Otht<·icndo es<' 
impulso dt• sobrrbia dt• la bt•lln. profumla 
¡>ena en el t'Orazón del bal'lJero. , 

¡Si tt• aln'H'S a prrseutartc nqnr otr·n 
n·z. mnntla r(• a tus compañt•ros lo:s lacnyos, 



que te azoten !- amenazó enérgicamente 
"Beau". 

-¿)!e pro hi ben ,·enir aquí?... Perfecta­
m~nte .... Lo~ caballeros que deseen pasar a 
IDIS halntaetODCS seran bic11 recibidos. V es­
toy dispuesto a jugar ~on ellos ... a los d~dos 

' 

-¿ Córno se a f rct•r !lS fed a presentarse ant e 
personas de noble condici6n .' ... 

o con la hara,ja ... -dijo él- una libra esterli-
na .. o millibras ... -y dirigiéndose al Duque-: 
.o Simplemente una rosa granate. cab~lllero. 

Y al misterioso barbcro no le faltaron visi­
tantes desde aquel dia, pues sahía perder ani­
mosamente. 
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Molvncaux le visit6 también, pero con dis­
tinto ;notivo que aquéllos. 

-)lonsicur Bc.'aucaire, hace una sem~a 
que os cstoy observando y he ~otado que so1s 
un barhl'l'O snmameute extrano. 

.Si lo dudais cstoy dispuesto a afeitaros. 

-Si lo cludais csloy dispttesto a a[eita1·os. 

-llace dos años cstuve yo en la Corte de 
Yersaillcs... Vois sois ... 
-¡ Cnllud ! ... Confío en vuest~a discreci_6n ... 

ElS indisp<'ns!lhle que oculte nu per_sona~dad 
a todo trance ... Si no lo hiciera, Mirepo1X se 
expondría a perder la cabeza: . , 

-El cluque de '\Vinterset VIene hac1a aqw. 
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;\o j~1~uéiii tot~ él. J\J onscñor ... ¡Os lo supli­
co! .F.~s ~uy pchgt·oso; y I.a espada de' Badger. 
sn testaferro. es la mas chestra de Inglatena: 
sns golpcs al corazón no fallan nunca. 

- ¡Xo impotia! ~Ic ha costado mucho di­
ll~'l'O apretHlc•r· a e!'igr·imir, y nunca he tenido 
PI pla<'er <lc pelem· eon nadie. 

- ¡ Dl'hPis c'ilar·lo! 
- .\IH'Í Príndpt•. ) ilhora qnc no SOY mas 

CJ'.lP nu simple hnrhcr·o. mc lw propucsto aa­
nar· pnrn la tllujc¡· a quien adoro tma r;sa 
encarnada. 

J<~l duc¡uc ell- Wint<'l'st•t no st~ hi.zo espcr:tJ'. 
·'' ?!1 ol)'1l<'a ux I<' el e ,ió a sola s con C'hm·tres. del 
CJllP rreihiQ una oniC'n, qnt:' iba ~~ cumpH 1•• 

(~ued~ un momcnto solo el Duquc, y duran­
te e~ m1smo, sc ê1podc1·6 de a lgunas carta s 
del .1ue~o ... 

· Mny anntblc, l'hal'lt·<•s, de regreso, o.freció 
tle h<'hrt· al. Duque, sin J'esnlt ad o positiyo, y 
lu_ego hahló tiP las ficstas tic la noblcza, para 
halagat· al \'isilanl<•. cnal si lc intcresara sn 
amistad. 

'-i· Su Bx<~elcncia picnsa asistil· al hailc dc 
la duqtwsa dc l\1 arlborough? 

Pero el Duque le atajó: 
-He venido a su garito a ,jugar y no a 

hablar de las damas inglesas. 
Empezó la par·tidn. Chatires esperó el mo. 

mento de dcs?uhrir las trampas del Duque, 
Y lo logró esp1ando a éste colocando una bo­
tella de litor encima de la mesa de manera 
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que se r<'flcjase en el cristal cua~to hacía. 
Furioso, el Duque intPntó agredir al bar­

b('t'O, pcro st• cootnYO. pensando nó h~ber te­
nido trstigos sn fa1sedad. Y contantose con 
dccirlc: 

~¡ 1 d y t1ceid. si queréis. a totlo el mundo, · 

. . . CIIIIrii'CS. dc rr·[JI'C80, o f rec ió dc bc be·· ctl 
Duqu.c ... 

l lll~ me hahéis sot·premliJo hacit•mlo tram­
¡~as t•n d jlll•go ! ... ¡ Quién y~ a c1·ecr a un 
hal'bcro mÍls qm• n un Duque, . 

( 'hartl'P!'\ hizo una señal. Y apal'Cl·H'ron a n­
h· el tramposu. "' t·ahallt•ro )lolynt·aux y \'11-

l'ios St' ¡·,·idon•s. 
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Palideció el Duque, y Chartres tran uila 
ment~,. presentó al que conocía s~ verdqd -
condtcion : a era 
-El señor MolyneatLx es íntimo ami 

Lord. Chesterficld, el cua] siente ran r;o u de 
nanCla por los nobles tramposos. gi.Jord &e~~ 

b 
F'1trioso, el Duque intentó agredir al bar­

ero ... 

terfield puede hacer un chiste que haga r , , 
a toda Inglaterra. eu 
-¡ ~Ialdito !-~a~culló el Duque. 
-Id a Yer a mtlm·d Y contadle que el Du-

Óue quería afeitar al barbero-prosia . , 
hartres, dirigiéndose a Molyneam;:. .,wo 
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Ante tnl amennza dc escandalo, el Duque 
depuso su actitud amenazadora, y Chartres 
sc dN•idió a sacar dc aquella sitnación el par-
tido que dcscaba. 

-Sl•fior. esta noche me lleYill'éis al balle y 
mc prcscntnréis a Lady )laría Carlisle. 

'Xo puedc ser, jo,•en. No pochía haeerlo 
aunquc quisit•ra ... Lady ~Iaría os conocería ... 
'l'odo d mundo os conocc ya en Bath-eon­
l~.>stó el Duquc. 

-Por complaccr al señor Duque. dejaré de 
sc1· harbcro ... Desde hoy voy a ser Duque yo 
también. 

- ¿Eh? 
-St•ré ... el dnquc dc Chateatll'ien. o de Cas-

H•lnu.da ... lJo que mús os plnzca. 
Trató Wintcrset de oponerse, pero, al fin, 

hubo dc t rnnsigir, marchandose echando eh is-
pas. 

-1 Qué va is a hat~<:>r, A.lteza ?-preguntóle 
a Clull't r<:>s .l\Iolyncaux, cuando queda rou so­
los- . ~ héis al baileL 

-¿Pot· qué no L Esta noche baré mi en-
t¡·ada en los salones <.lc Bath, en busca de 
una rosn encarnada. 

• •• 
Ya en la ficsta, en la que el tema princi­

pal crn la prl'scntación del duque de Cha­
tenurieu. cnorgulleciéndose la duquesa de 
:Marlborough de ser la primera en recibir en 
sus ftestas al importante noble, el duque de 
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\YintE>l'S<'t ft'agnó un plan maquiavélico para 
d~~emburazat·sc cic su ri,•al y euemigo. El <:a­
pltan Badgcr,. :stl test aferro, se encargaria de 
c·onsum~tr su td<'n. ~Iandóh· llamar. 

Entrc•tanto. )[olyncanx. que ac·ompañaba a 
Uhartrcs. dN•ía n éstc: 

::-:\"o. c·om.paJ·to 'uestra opinión dc que sal­
ch·eis Yl<'tonoso dt• ('sl a IW<'ntura ... v cuando 
seai,~ l'('('OIIOt·ido ('01110 }¡Ionsieur Beaucaire. 
Y~re1s que <·1, coraz~n dc Lacly :.uary es una 
p1cdra que solo aspn·a a c·star enaa1·zada en 
una c•orona nohiliaria. "' 

. -Pues yo os digo, amigo mío, que cu c·sa 
PH'tlra sabré yo hacc1· hrotar una ¡·osa ... ¡Va 
en cllo 11postadn mi vida l 

\Yintc•rsct st• acc'J'<:tJ al harl>ero. mostnínclo­
sc muy a1 t•nto con él. 

-Venid eoumigo, y os pt•t•st>ntaré a las 
ela mas. 

J~ hizo ln pr<'scntneión, en general. -:Ja l'iud~td d~· Bath sc• honra cou la pre­
srnc'l.a dc> Hil anngo. el sc•ñor chtqnc de Cha­
t rau l'ien. 

Y lucgo clió esta Ol'li<'u al Íl'stnferro: 
-C'npitan. dr.safiadlc ant c•s dc que lleaue 

f;ady Mary. "' 
~;~s damas t·odcaban al nobl<' francés. in­

qmnendo notic·ias llc la Cortc de Franeia. 
- fi_uplico a las damas qm·. aunque soy 

üanecs y he llcgado ha poc·o de París. no mc 
hagan preguntas accrca del dnque de Char­
tres ... El maldito no tnc ha dado nunca ruas 
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<ttte disgu~tos-díjolcs él mismo con gana dc 
hromear. nlannanclo a Molyneaux, que sc cx­
trañaba dc que, aun hajo la~ ,;stosas galas 
que lucía. no fuera rcc:onocido el "barbero''. 

\\~interset interrmnpió a Chartres. 
-Duquc. tcngo un amigo que ha demos­

trado g'I'UildCS dl'Sl'OS UC C0110CCI'OS. 
C'hartres dirigió su Yista haeia el ''amigo''. 

reeonoció al t<'staf'erro d<' Wiuterset. y alc­
gróse dc que hubicsr lance en puerta. 

-Perdóu ... -dijo a las damas-. Pero creo 
que sc trata dt> un amigo de mi amigo a 
quicn ha<'<' tnudlO ~iempo dcseaha l:On?c;r. 

\Vinterst't prcs<'nto al Duquc y al Capltan. 
-~li úuico clcseo ern prcguntaros si todas 

lus mu,jercs de Jhancia son como la Pr~uccsa. 
<·on quien ni el cluque de ('hartres qmso ca­
snrs<'-di,jo al bnl'i>e1·o el (•Ómplice de Winter­
set, })ant ofendcl'le indircctamente como 
fra1wés. 

Cha rt t·cs c•rispó los puñoH, dispuesto a cns­
tigar al osado. y l't'Spondió, dt-SC'ando mas que 
nuncn la luehn: 

-No mc impol'la qn<' lligais lo que os plnz­
ra del cluque dc Cha1·trt'S, pcro el nombre dc 
la muje1· mús pum (JUl' ha cxistido eu la Cor­
te de Frnncin. no th'hcn pronuueiarlo ,·ucs­
tros infnmcs lnbioH. 

El reto estaha lanzndo y recogido. Lo im­
portantc l'l'a que ni "Beau" Nath ni las da­
mas sc cnterasen. El duelo sc verificaríd" en 
la sala de juego, donde habla una pa11:oplin 
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con espadas arrebatadas a los francéses por 
el general Marlborough. 

Molyneaux temia por la Yida del duque de 
Chartres. 
-¡ E~te dcsafío es una locura I ¡Os matara, 

Y habra guerra entre Francia e Inglaterra ! 
-exclam6. 

-&Os olvidais de que la fa vori ta me odia ? 
-Pero, Monseñor ... 
-¡ Ni el mismo diablo en persona sería ca-

paz de impedir mi primer desafío! 
Luego, Chartres dir.igióse a las damas y se 

disculp6 de separarse por unos moment~s de 
cllas: · 

-Perd6n, scñoras ... El capitan Badger y yo 
vamos al sal6n de juego a echar una parti­
da ... Nada mas que una ... Regresamos en se­
guida. 

Molyncaux estaba palido. 
-.Amigo mío, acabo dc descubrir que nací 

para luchar. Venid, vos seréis juez de carn­
po-l~ dijo Chartrcs risucño. 

Desaparccieron. 
El duque de Winterset descontaba el triun­

fo de su testaferro. 
En el sal6n de juego, los duelistas cruza­

ban sus aceros. 
Para evitar en lo posible que se advirtiese 

demasiado la atenci6n que algunos nobles, 
enterados del lance, prestaban a la imaoina­
clon de la lucha que se efectuaba en el ;alón 
de juego, ordenóse a los músicos que princi-
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piasen a tocar. Pero "Beau" Nath protestó 
de ello. 

-¡Alto r ¡La bella de Bath no ha llegado 
todavía !-gritó. 

Cesó la música. A poco. 1\folyueaux salía 
del salón dc jnego. dando muestras de p esa­
dumbrc . .Aproximósc a ·winterset. 

- Temo haber sido injusto ... No he debido 
pn•mitir que continuaran lnchando ... Se ba 
clh·ertido ju~ando rou él... Se ha burlado de 
él enanto hn queri do y, al fin, le ha atra>esa­
tlo el hombro con su espada. 

" "intersct sonreía, satisfecbo ... pero su ale­
gría t t•ocóso en la mas indecible sorpresa al 
ver salir del salón, ilcso. a Chartres, que le 
dijo t•on la muyor natnralicl~d : . 

Yo creí que \'uestro a!Ulgo maneJaba la 
t'f¡pada COll mucha mas destreza. 

TJa bella dc nath llegaba en aquel momen­
to, y C'hartrrs obligó Al tramposo, que estaba 
en sus mAnos, a prescntarlc a ella. 

Wintersct no pudo ncgarse a la pretensión 
del "barbcro", que era peligroso, y Lady 
Mary, sin reconocerle tampoco, fué presen­
tada al duque de Chatcaurien. 

Empezó el baile. Winterset deseaba alejar 
a Cbartres; pero éste, cleseando lo propio res­
pecto a aquél. le comprometió delante de La­
dy llary. 

-Mi amigo Winterset me. ha rogado que 
ocupe su lugul' ... Su pobre amigo, el capitan 
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Hadgcr, esta enfer111o y le ha mandado lla­
mar. 

Y así. <.1 es<'tn barazandose de Winterset, 
( 'hartr<:s pudo t•strcchar en sus hrazos a la 
bella ... 

Aquella misma noche, en la Uorte de Fran­
<·in, la Princesa p1·csentahn nueYamente sus 
rt>spetos delnutc clc la C01te u la marquesa de 
Pompadom·. por ordc·n del Rcy; y le dirigia 
una súplica. <·onlïando t'u su gran poder: 

- )lar·qul'sa. ''cngo n rogar·os que influyais 
par·a c¡ul' d Duque sca perdonada. 

- Hu pJ•opiu vani<lad dchía hacer comprcn­
dl'r' a In Princ·csa qtle t•l Rey no puede con­
cl·dc r· p] p<•rdón a qni<'n públicamente le in­
snltó- 1•ontestó la l\fnl'IJ1lt'sa, no ohidando la 
g J·osnía del Dw¡ ttc. 

- SelÏoJ·a, ~;i yo tu vi csr el mciiOl' asomo dc 
\';mid nd. .in rna~; h11 hríll reconociüo vnestra 
existC' ncin- -r·t•p\IHO. t'néegicn y severa. la 
Princesa de In S~tng r·c. 

1':1 cl<>splante Cl'll notorio. Afortnnadamen­
tc•. la Pompadour :-;nhía que al fin y a la pos­
tJ·e tada ofens¡¡ t'l'a St'gttida de una 1mmilla­
t·i<ín. y I<' ha~;ln lm cspt>raJ• la disculpa. 

m dnqtl<' dc Hiclwlieu, eon su peculiar as­
t uC'ia, tli6 a Pntcndl'l' a la )larquesa que era 
pref<•rihh• no cJ·c•a¡·sc p cligrosas antipatías, y 
lc sop16 al oíclo: 

-:\fa¡·quesn. no oldcléis <¡tll' toda la Cortc 
t·stú t·llfPI'rua <lc almrl'imicnto ... l Por qué no 
ha cet· venir n quil'n pucdt• cm·nrnos a tou os? 

I 
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El Rey no desea. otra. cosa... y si vos lo ha.­
céis... jamas os Jo agrndecera bastante .. 

y la favorita pensó que el cluque de Riche­
lieu tenia razón.-

• • • 
Chartres gozaba de la amistad de la bella 

Lady :uary, y una mañana, durante tma r~: 
cepción de la misma en sn aposento, vencw 
a todos los aduladot·cs, cncolcrizandose el du­
que de Wintcrsct, que vió cn~rcgar la rosa 
granatc que él dcseaba, a su n~·a_l. 

El dcsdcñado buscó la complicidad dc los 
demas pretcndientcs dc la bella, y les dijo, 
señallmdoles a Chartres: . 

-Caballoros decidme ... &Estoy cqruYoea­
do 1... ¿Es po;ible quo nos cngañcmos to­
dos f ¿No es es te hombre ol pícaro barbero 
del Embajador francés 1 . . 

Todos asintieron, y Wmtcrsct, sahsfee!1o 
de que su íin,.,ida suposieión se viese conftr­
mada rotund~mente por los demas nobles, 
preparó su vcnganza. . 

- ¡ A hora ni una palabra! Es necesar10 que 
no sospcehe' nada, parn que no deje de asistir 
a la fiesta dc esta noche. 

-¿Qué pens1íis hacerT 
-En plena ficstn, antes de que pueda per-

mitirse cnalquicr inconvcnicncia con Lady 
Mary, lc descnmnscararemos y haremos que 
le azoten los lncayos. 

Ajeno a lo que so trnmaba en contra suya,. 

• 
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Chartres galanteaba a la bella de Bath, inte­
rrumpiéndole Wiuterset para despedirse de 
ella. 

-Con vucstra venia, Lady Mary, voy a 
prepararos una sorpresa para esta nocbe. 

l'cro Chartrcs estaria alerta ... 

La ficsta nocturna se cclcbró aquel dia en 
el campo ... Allí uo regia la prohihición dc lle­
,·ar nrmas. 

WintcrRct reunió a sus sicarios, al írcnte 
de los cualcs illa el C'npitan, dc cuya herida 
no había aún sanndo, llcvando todada el 
brazo en cnbcst rillo, armndos dc latigos y es­
padas, y les dijo, espiaudo Ja salida de Char­
tres con r~ady Mary al jnrdín: 

-Escondcos... Os hnré una seiial ccando 
debais seguir mis órdcncs. 

Aparecieron aquéllos. 
-¡ Qué noche tan deliciosa !... El aire pa­

rece. cmbalsamado por el aroma dc infinitos 
capullos dc rosa. TJa no~:hc es deliciosa y be­
lla, porquc en cste jardín esta la rosa mas 
hechiccra del mundo ... -suspiraba Chartres 
al oído dc la adorable mujer, que lc cscucha­
ba con cmbclcso. 

Wintersct scntía bullir su odio ... 
-Para mí, es esta una uochc dc hermosos 

suefios ... sucños dc un rcino dorado y de un 
prodigioso ciclo azul... Un reino como los ri­
zos de una adorable mujer, y un ciclo azul 
como s us be llos ojos ... Y o quisiera que el ~-

!S1 

lor dc mis frase~ derritiern la nieve de vues­
tro cornzón ... 

T1ac1y Mary, subyugndn por la apasionnda 
dcclaración dc Chartrcs, abandonóse en sus 
ln·azos, y musitó acercando1c sus labios: 

-Toc.lo el hiclo que había en mi alma se 

-Escondeos ... Os haró tma sei'ial cuando fU­
bó.:S seguir mis órdenes. 

fundió hace ya ticmpo. 
Enarcleciósc el galan, y estrechnndo a la 

bella con. frenesí, acariéióln con su halito: 
-Estoy scguro de que me amnis, Lady Ma­

ry... ¡ Cómo no babíais de amar al hombre 
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que os ama y que esta dispuesto a dar sn vida 
por vuestro amorf 

lba a sonar el beso ardiente que los labios 
buscaban, pero \Vintcrset se encargó de rom­
per el idilio, diciendo a Lady Mary, a la par 
que sus sicarios se abnlanzaban a Chartres: 

-1 Aguardad que demos a este villano sn 
merccido! 

El noble de Francia desem·ninó la espada, 
despojóse dc su casaca, y lucbó denodada­
mcnte con sus enemigos, derrib{mdolos de 
gol pes certeros; pcro. herido a traición, hubo 
de llamar en su auxilio a sus servidores. 

-1 A mí, Francisco, Jaime, Enrique!... 
¡A míl 

Acudieron estos fieles súbditos, y pronto 
pusieron íuera de combate a los miserables 
asalariados del Duque, sin mas armas que la 
fuerza de sus puños. 

-1\Ionseñor, ¿por qué no nos llamasteis 
antes ?-le reprocharon luego, apesarados al 
verle herido. 

-Me divertía tanto el lance, que no me 
he dado cuenta de que estaba herido. _ 

Lady Mary se mostraba orgullosa de la 
bravura del duque de Chateaurien, y dijo a 
Winterset, al accrcarse a ella: 

-Ya que os habéis portado como un laca.­
yo, id a buscar mi carroza. 

El tramposo obedeci6, eon doble intenci6n, 
y Chartres, tambaleandose, reuni6se con la 
bella, forzando una sonrisa. 

l'I 

Aearicióle Lady Mary con la mirada, y le 
dijo: 

-IIe manda.do a buscar mi carroza, para 
alcjarnos de estos cobardes. 

A pareció el Duque. 
Cha1·tres consideró llegado el momento de 

la confesión y de su triunfo como bombre. 
-llcrmosa mín, ha llegado la ocasión ... Pa­

rece que el señor de \Yintersct desen hn­
blaros. 

-¿Qué q ueréis deeirme f-preguntó a éste 
Lady Mary, dcsdeñosa. 

Y Winterset descubrió a sn rh·al: 
-Lady Mary, tos acordais de Monsicur 

Ocaucaire, el barbero?..t &Aquel que Nath 
expulsó L ¡ Fijaos bien en este hombre! Es 
el barbero del Embajador francés ... Ved que 
basta se ha atrevido a l'Obar la condecoración 
de RU amo. 

Lady Mary ahogó un grito de despecho en 
Sll garganta. 

-t. Es ci ert o lo que di ce el Du que L 
-Sí; yo soy 1\Ionsieur Beaucaire ... 

· -1 Oh, apart ad I 
-.-¡ Lady Mary! 
La bella rechazó, enojada. al audaz barbe­

ro, avergonzada de haber dado oídas a sn 
amor, y dijo al duque de Winterset, que se 
admiraba de su \'"Ïctoria : 

-Duque, estAis herido... Permitid que os 
RI'Ompnñe a vuestra casa. 

.' 



54 

Wintcrset subió a la carroza, mas antes 
nmennzó a su rh·al: , 

-Escucha, bnrbcro, si maiinna te encuen­
tran a ti y a tus compiuchcs en Dath, os arro­
jar:ín dc la ciudad a palos. 

Y s:>br~poniéndosc a su dolor moral y ma­
terial, Ch:nt:·cs hizo c>ta promesa: 

-Dct1t ro dc o~ho d íus justo~, a las nueve 
dc b nochc. estar~ en los :saloncs de Bath. 

No pudo dccir mús. Dió u nos pa .. os, r rayó 
en lo.:; brm:o:; dc sns s: rvidorcs. 

De su corn;~6n mauahu sangr:.>. 
-¡Oh. sciior! 
-No o; alurm~:s ... ¡.No \·eis que es del mis-

mo color dc las rosas 7-murmuró Chartres. 

• • 
Durantc toda nna scmana, Dcaucaire se 

ocultó en una casa dc campo c::rca de Bath, 
soportando con cntcrcza la dolorosa curación 
de sus hcridas . 

.Molyncnnx lc visítuua u mcnudo, y aquel 
dí a, Chartrcs lc di .jo: 

-No, no son mis hcridas las que me pre­
ocupau ... Son mi<; rccucrdos. t Por qué no guar­
damos sicmprc el amor, cuando hemos llegado 
a teuc:·lo, y Yamos a buscarlo en lejanos paí­
scs1 

l\Iolyncaux comprcndía el dcscngaño del no­
ble amigo, y en su afan de consolarle, conde­
nó ncremcntc Ja hipocresia dc la brillante sc:r 
cicdad de Dath; llcg:mdo a decirle, sin pre-

sumir las consccuencias de la noticia, que aque­
lla noche había fiesta en lo3 sa!oncs del llal­
neario. 

Chartrcs, como movido por un l'esortc, sal­
t6 del lccho, y llaro:mdo a todos sus Lervido­
res, les riiió sc,·crarocnte: 

... sopot·to?tdo con cntcrcza la dolorosa cu· 
raci61~ de sus lw·idas. 

-&Es r.caso mi sal nd mas p:occiosa que mi 
honor f i Por qué no mc habéis <licho que hoy 
es sabadoY Dcbo cumplir mi prome: a de asis­
tir a la fiesta ... y la cumpliré contra toòo y 
contra todos. 

En cíccto; a las nuevc dc la noche, Char-
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tres, acompañado de Molyneaux, se presenta· 
ba en la fiesta, disfra2ado de mujer, coque­
teando, al pasar por su lado hacia una habi­
tación reservada, con el cluque de Winterset, 
que recordaba, con cierta intranquilidad, la 
promesa del barbcro... no separandose de su 
testaferro, y habiendo hecho poner guardins 
en el interior y en el exterior de los salones ... 

Mas que nunca, la imagcn de Enriqueta bri­
llaba en el espíritu de Chartres ... Recordaba 
sus palabras : "Preferiría el honrado amor de 
un lacaYo. si fucsc un verdadcro hombre, al 
tuyo ! ... ·I Porque tú no eres un hombre! ¡Eres 
un muñeco !" 

Molyncaux, por cncargo de Chartres, se lle­
vó a Lady 1\lary a la habitación donde se cn­
contraba éste a la par que, inesperadamente, 
llegaba el Embajador dc Francin a la fie~ta. 

Lady l\lary hizo ademan de retirarse al ver 
a Chartres, pcro a instancias de :Molyneau."t, 
quedóse para cscucharle. 

-Lady 1\[ary, la noche en que me hirieron 
no me fué posible deciros ... A Si ja mas os hu­
biese hecho creer que era un duque de Fran­
cia t.. & Si os hubiese dic ho que era simplemen­
te Monsieur Beaucaire ... nada mas que un 
hombre honrado ... me amaríaisf 

-Señor 1\Iolyneaux, si me acompañais fue­
ra de esta estancia, os perdonaré el que ha­
yais consentida a un criado que me dirija la 
palabra-dijo Lady Mary al acompañante del 
~<oarbero". 
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-Los hombre!l no f:OIDOS mas que... hom­
bres-murmuro Chartres, reprochando la va­
nidad y egoísmo- de Lady l\Iary. 

En aquel momento, el duque de Winterset 
y "Beau" Nash descnbrían a Chartres, y se 
disponían a echarle, insultandole públicamente. 

... se presentaba tm la /iesta, dis{razado de 
mujer ... 

- ¡ Ese canalla ha robado las insignias de 
on Prmcipe de la Sangre l 

En cíecto, el duque de Chartres lucía las 
insignias propins de su nobleza. 

Mas he aqui que, el acompañante del Em­
bajador, el duque de Nemours, hermano de 
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Chartres, abraz6 efusivamente n éste, imitan­
dole el Embajador, asombrlíndose los especta­
dores dc aquella inexplicable escena. 

-¿S era ,·cnlad lo que Yen Jl1is ojos? ¡Esta 
abrazando a su barbcro !-cxclamó el exigente 
macstro d~ rcr.:moniac;. 

-'i\lonRcñor-di.io J\Iircpoix a su amigo-, 
1 el Rcy O'l ha pcrdonado! Vuestro hermano es 
po:-tador dc vucstra gracia. 

Y el dnqne dc Xcmours cntrcgó a Chartres 
un plicgo <lc !Juis XV. 

Dccía así: 
[(cgrcsn n Francia y ccísate con quien te 

plazca. La comcdia no ¡mede 1·cprcscnta1·se sin 
ti.-Lu·s. 

Perdón 1J scíJrcnos Y1ccsfra .tlltcza. No escu­
cl!amos mas q11e majadCI"ÍtlS. 

Marquesa de Pompadour. 
Entonccs Ch:u•IJ'C'l, dccicJido a prescntarse 

comn quicn era, <li.io: 
-Ca bul kro ;, Dcaucai re no cxiste; pero el 

sujeto que lo prcscnt6 aquí al prccio de su 
honor y lucgo lc traicionó, es cse cobarde fu­
llero. 

Y acusó al cluque dc \Yïntersct. 
-No sé c¡uién so is p~ro ¡ vi'c Dios! que he 

de avcrignar el nombre del individuo que se 
atrcvc a hr.ccr f<"m~.iantc acn~aci6n-contest6 
Wintersct cnccndiéndosc en ira. 

I ntcn·ino el Embajador: 
-Pcrmitidmc el honor de prcsentaros a Su 

.A.lteza Luis Felipe de 13orb6n, duque de Char-
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tres, Príncipc dc In Sungre, Primer Par de . 
Prancin, Oobcrnador del Delfinado, Cabnlle­
ro del Toisón tlc Oro, Gran Comandante de 

lo<:: Cnballcros dl' Malta, Comandantc del San to 
Espíritu, d~ la Ordcn llei :Monte Carmelo, de 
Sau Lazaro ... tlc ,Jcrusalén ... 

-Monsciíor, ¡el flcy os ha perdonada! 

A un gcsto del Príncipc, :;\lirepoi.~ dió por 
terminada In present ación. 

No ncccsila dc <'omcntario la forprcsa qnc 
produjo la rc,·clación dc la Ycrdad aceren de 
la condición del "barbcro'', al que hicicron 
todos objcto de sus mús honrosas re,·erencias . 

Lady Mary, rccobraudo csperanzas en me-
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dio de su turbaci6n, dijo tímidamente al Prín· 
ci pe:, 

-Altcza ... t podréis perdonarmeL 
-No tengo nada que perdonaros ... Al con-

trario, os estoy muy agradecido. ~Ie habéis he­
e:ho comprendcr que hay una sola mujer en el 
mundo, que me hubiera amado allnque yo fue­
se un lacayo. Me voy a Prancia a ver si aun 
es tiempo para que ella me perdone. 

La lección era merccida, y Lady 1\Iary sm­
tió el dolor de la jn~ta humillación. 

El Duque irguióse altanero, y alejóse de 
aqueua sociedad tan falsa, incliniindose a su 
paso los que fueron sus enemigos. 

l\Iolyneaux hacía lo propio, pero el Prínci­
pe, estrcchandolc cariñosamente la mano, le 
dió prueba de su amistad, tratandolo de igual 
a igual: 

-Dejad que los demas se humillen un po­
co... 1\Iolyneanx, tú seras siempre mi bueno 
y querido amigo. 

• • • 
Para ir de Inglaterra a los jardines de Ver­

sailles, era preciso un viaje en barco de vela 
y en coche, que duraba siempre mas de tres 
dí as. 

Al cabo de ese tiempo, el duque de Char­
tres se reunía con la princesa Enriqueta en 
los jardines de palacio, mientras ella pensa­
ba, amorosa, en él. 
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Postr6se de hinojos, besó sus perfumadas 
ropas, y a lo que sus ojos expresaban, añadió: 

-lle dcseado esta entrevista para manifcs­
tarte mi vergüenza y mi arrepentimiento ... y 
tumbién para implorar tu perdón. 

Sonrió la enamorada doncella, y su cora-

El Duque irgui6se altanet·o ... 

z6n expres6 sn sentir, convencida del triunfo 
del amor verdadera: 

-Felipe, no llames a esto simplemente una 
entrevista ... Llamala, mas bien, la cita de dos 
corazones que se han amado siempre ... ¿No 
comprendes que aquella cita, que creiste ha-



ber leido en mis ojos la. noche de tu fuga, 
era precisamente ésta 7 

Y la felicidad acogi6 en su seno a los qut> 
al fin, habían sabido encontraria. 

FIN 
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